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IaZETA n a c io n a l  d e  ZARAGOZA
DEL DOMINGO 27 DE OCTUBRE DE 18 11.

NOTICIAS EXTRAN GERAS.

IN G LA TERRA .
Londres 9 de setiembre.

A k  toma de Tarragona , esta llave de la Cataluña, sucedió 
de Figueras ; y si es preciso creer las noticias mas recientes 

.  Cádiz , el exérclto de sitio levanta nuevas obras .para ba- 
l  aquella plaza. Sentado esto, ¿ se podrá dudar que los France- 
% no hagan los mas rápidos y decisivos progresos en la gean- 
íe obra de la sumisión de la España ? Se nos habla de los pa- 
Leros sucesos de las Guerrillas, de las marchas y contrainar- 
[has executadas por el i. ®  , 1 . °  y aun el 6. ®  exército , y sia 
Lbaego, el abastecimiento de Figueras ha excedido los limites 
L l  poder de todos estos diferentes exércitos, que han dexa- 
Bo caer á Tarragona en poder del enemigo, no obstante ser ac- 
Lible aquella plaza á los socorros que vienen por mar. ¿ No habría 
Valido mas transportar á Tarragona el exército de Blake ,
Freice ó qualquiera otro de los seis exércitos españoles , que de- 
taríes malgastar un tiempo precioso en frívolas disputas con lord 
Wcllington, ó en las marchas inútiles y ataques infructuosos qus 
han intentado después que se separaron del exército altado ? La 

.Verdad de la cosa es que , proponiendo defender muchos puntós, 
•^os Españoles no oponen resistencia efectiva en ninguno. Ss pue- 
•íe  casi decir que Cádiz habría caído en poder del marisca! Vic" 
-toe hace muchos meses á no ser por los Ingleses que hai dentro 
de aquella importante plaza , cuyos servicios por otra parte habrían 
* ido tan útiles á lord Weilington. (El Alfredo.')
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___ s ¡  teme mucho que eí convoi escoítado  ̂ por el M an ly h s^ l
caldo, en poder de los. Dinatnarq«ese&, pues no se tiene lame, 
ñor noticia de die  ̂ y  siete de los bastimentos qae le componen.! 
Parece que el cruzadero. danés, por el lado de Noruega consi«' 
en nueve briques de guerra, ademas de las chalupas caoonsri' 
—  Desde la revolución (de i688>hasta este momeiito. la IngM 
térra ha sostenido, ocho guerras, que tomadas-en un junto-lu 
durado sesenta y  tres años. Durante la primera de ellas el an- 
mentó de 'a deuda pública fue de 20 millones de- libras est«. 
linas, durante la segunda de 36 millones; en la tercera,, de ¡I 
millones; en la quácta  ̂ de 78 millones; en la quinta, de 14;; 
en la sesta de 3 16 .; .  en la séptima de 6 19 ;  y en la octava.,,, 
Total: mil áoscientos setenta y quatro millones- de libras, f» 
linas ;. ó, lo que e„s lo mismo con corta diferencia,, ttunta el 
qninientos. setenta' y  seis millones de francos.

Desde- 1688 hasta, 1803, la Inglaterra ha reembolsado so.r 
su. deuda por diversos medios, y  especialmente-á. favor de 
fondos de amortización,, doscientos- veinte y siete mUkms- ád> 
hras esterlinas', ó cerca de cinco-mil qHaíracientos- quarenUye<b 
millones de francos de lo que resulta quedar contra sí un debüí
de milquarenta y siete m'úlones.de sterlinas ^6-veinticinco. rniUunb 
veinti ocho.millones de francos-,sobre ’̂ oco mas órnenos. Pregan.-!'
ahora, si las ventajas que cree haber sacado de estas guerras, una d; 
Us quales le ha. hecho- perder- la América han podido, mdeffi 
aizarla- de tan: espantosos dispendios..
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DINAM ARCA..
CopenJiô HC 7  de setiembre..

Los deseos; del’ público-literaria de Noruega: acaban por ^  
de-cumplirse; pues- el rey ha- decretado el estahlecimiento « 
«na unlveisidad de que- carecía, este- [reinoV y- por cuya^^» 
se veían, precisados-á. los jovenes Noruegos á pasar-a Copenbag 
A concluir-’ sus, estudios.. La. universidad noruega se. estaUecera o 
Koasberg,. ciudad tan célebre-por sus-antigaas-mmas de 
íadas en el- diaj y  ella- hará- que-vuelva, á esta poW*
cion-,. cuya- posición.- es- central coa- respeto a la'Noruega 
ridionsL Habrá ciu la: dicha\ uuSsersidai 19. profasores _ y 2

indudable, qjie Jas. eitodas. flamrajes y prinapalm»'^
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HUNGRIA.
Bucharest 17  de agosto.

Aates de ayer yartió HatBid-Effcndi del quartel general rusa 
tara regresar al campo del-graa-visir. £ ¡  mismo dia el conse- 
■ to ruso de BulgairofF volrió á Giargewo.

L’)s refuerzos <̂ ue diariamente llegan -al etdrcíta ruso le son 
into mas necesarios, quanto el esércho turco es en esre inomen- 
• «SI tres veces mas fuerte que e! d̂ l general Kutasow, Is-
l'.i , Bey de Seres, ha llegado á ^AHddin, conduciendo -al eran 
Bir «n refuerzo'de 50© hombres, ®

REINO DE LAS DOS-SICILIAS.
^Ñapóles 13  de setiembre.

ae acaba de publicar la tercera edición de las treinta v  dos 
Vas fíbulas de Phedro halladas en el manuscrito de Perro» 
posee la biblioteca real de esta ciudad. £1 señor Ca<sifti ase- 

tii pertenecerle el honor de semeiante descubrimiento, no poc 
tenido -el fácil mérito de copiarlas del muy conocido aun- 

poco inteligible manuscrito de Perreti, sino porque es el pri-' 
que se httya penetrado de la belleza de aquel as fabiav. 

y tLOiiocido el aire familiar que las hace tan semeianres á lis ' 
producciones del liberto de Augusto (a). Eradi¿tio el señor 

J i t t i  .de tan buena fo.tuna por el perfecto conocimiento que 
J ' -  e la .engua dd Lacio. Su veneiacion á ios autores antí- 

es tal que ha pasado muchos anos ocupado únicamente en

'"3 '̂  de Trada y esclavo de Augusto , fue ínanu* '
grandes benefi- 

Tiberio, de cuyo favorito Seyano fue •
hbulas^a 'lT ''^ '’ ’ p^rseendon las lier-

:’a víh!  «̂“ “npaso , pues retirándose del trato de la corte, vi-
apoloaof^  dedicado todo ála composición

f/b u S  d vari,n sobrema-
Dues V, ^bedto se perdieron á poco uemoo de su p.jfali, .

oue 17. • * > y nu To.v;e!Oü á parecer hasta el siulo
^■ *dyi,de ealuir^eí* ® biblioteca de Sm■■ '■ -iitii el maimscmo. ^
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.  de Phedro. Las sabias notas conqne ha enn,t.ootdo as.
'a o„ tienen pot objeto eaplicae el teat, . hacer conocer s» 
edtaon P ¿ i„crcclolos la aotent.cidad de

bclleaas, , ,  „n  modelo que nunca sera demasía.
lasDuevas , imairenes V acción; pmta mas qwi
dametitc ^  U escena qu an toll fabulista griego dice dt
cuenta  ̂ palabra, pn!e y embellece coa

" " t s  Jílcias del ttilo  las invenciones de Esopo. Es mposJ

sfT.i L r . ;  . b u l a s -  r : r - r : t o í |
rasgos que caracteriza concebir haya habs

s r : ; S n  de

S  h r t a m d o % " e " r t e r c e ’ra edición una traducción raa

como elegante. jj^pg^yQ  FRANCES.
IiortM 8 de Jítiemdre. . .

í s r i  “lirado temerosos de ser atacaaos y p b e

qu :'ll’e g a .r Í la s "c o s ,s r frn n c e sa s ;y  aun directamente con Af

íldi d: ' S n J a  ; d  f l t g ^ o t r n ^ r S » - )

de guerr p setiembre.

Ayuntamiento de Madrid



do es.
:er sus' 
dad de 
anas la-1 
as (ju; 
dice dt 
:ee coa) 
imposi- 
dos los! 
de orí" 

habí'
i Ú (Jl« 

te ij'rf- 
tan tó

dmad®']
corsarioj 
tiao re-j 
l i fran-' 
moniei'i 
on
rberisco>| 
con AH

los pu«Í
neior^l
rías
todo otj 

Íi p--n;f1 
los
astlme l̂

, i  píí̂ ‘*

ver llfí*| 
la
del cait'

de Dunquerke, por donde llegó S. M. i„-
D . . I  l>s 7 la -oche, ad la a sa  de la c.udad come las

demas de la población estaban iluminadas 5 y desde que S. M. 
c L ó  hasta que salió , que íue á e,o de la una, no sesnterrum- 
picron los gritos de viva d  Emperador', viva la Emperatriz.
viva el Ety de Roma!

Parir 19  de jetfem&re.
E l 24, el Emperador visitó á acaballo con la mayor detenc on 

los fuertes Imperial, Napoleón y el dd centro de la isla de Caud- - 
saud ; quedando muy satisfecho de las tareas_de los ingenieros. 
En estos tres fuertes hay en batería sesenta cánones de a ¡6  y  
veinte de á 48 , como también sesenta morteros, parte de ap.a- 
ca , parte á la Comer de 12  pulgadas, y partee de nueva inven­
ción: délos quales , los primeros arrojan las bombas a 2 500 -
L ,  1 .  «gunlos á .500. y lo* .creeros á eooo. Los
guarnición e.tan en casas matas á prueba de bomba. Una ancha
inundación cubre las empalizadas \  t
bulleros armados de piezas de sitio, En la imposibilidad d» 
nar por medio de ia inundación, el enemig® que quisiese tomar el 
fuerte Imperial debería caminar por el dique, y no llegaría a el si­
no apodeíando,e antes del fuerte Napoleón , que es de ca y can­
to y capaz de hacer una vigorosa re,isteticia: aun después de es­
te tendría que continuar yendo por el dique para forzar el fuer­
te del centro  ̂ y al cabo de estos dos grandes sinos , que ^
calcule de los hombres del arte durarían quarema^ días de trin­
chera abierta , solo se halUria á quatrocie.itas roes.as del fuerte Im­
perial, el que está resguardado de caballeros casarnatados, una ga- 
L i a  de m ina, un través sobre el dique y otras obras avanzadas. 
Otros do fuertes colocados sobre el dique defienden el fuerte Impe­
rial , subiendo el rio. Débese , pue.s, mirar este fuerte como capaz
de una defensa regular de eres meses de trinchera abierta, sin com­
putar los accidentes que el sitiado podrí haoer nacer en un ter­
reno en donde no puede caminarse sino por uu dique. _

A la una del dia, reinando un beHo temporal, S. M. pama 
bordo de la esquadra;coiiienzó su vidta por el Ambires, navio d ey í, 
mandado por el capítan Sol , el que estaba ál frente de la Imea, 
y recorrióla toda, deteniéndose en cada bastimento. En todos e..os 
concedió diferentes ascensos} quedó muy satisfecho de lo apuesto-
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de ¡os equipp.ges y  navTos , y  -manifestó su satisfaccToS al tice al­
mirante Missiesi,  comandante en xefe la esquadra , y i  ios demas 
oficiales. £n  poc-os anos ha cre;ido el iministro de la marina una 
esquadra de ?o navios de guerra , .provÍ,to5 de todo, en una regi­
ón donde ocho años'iiace no habla ni un -solo artillero: calas de 
construcción , concha, almacén, navios, todo se ha formado.

A las 6 de la tarde S. M. hizo enarbolar su .bandera Á bordo 
del Carla Magna ,  en el que pa>ó la noche.

POLÍTICA.
Carta dirigida á los redacisres4e la gazita 4e Madrid, é  Instrta en la d* 

jueves I s de setiembre.')
Señores redactores;

Una nación no es feliz sino quando la opinlon de los hombres 
ilustrados y virtuosos es la oplBÍon general. De esta verdad tan viva 
y tan evidente se infiere otra , que no lo es menos, y  es, que pues­
to que todos estamos obligados i  contribuir á la felicidad de nues­
tros semejinres , todos tenemos obligación de trabajar por establecer 
la Opinión pública del modo que mas convenga á  su bien estar,  rec­
tificándola y  dirigiéndola hacia el b ien , quaado veamos que de él 
se aparta.

Quando la ©plaion pública no es en tina nación la que debiera, 
culpa es de todos los ciudadanos que la componen-, ni se eximen de 
ella los que piensan de otro modo, si no tienen á su favor pruebas de 
haber trabajado por mejorarla. Evitaran tai vez la cen.sura de sus con­
temporáneos;  peto no se libertarán de las reconvenciones de susdes- 
cendieates. Cada generación acusa á la que le ha precedido de los ma­
les que de ella ha heredado  ̂ y asi como nosotros atribuimas i  los vi­
cios y i  la ígHurancia de oties;ros padres las calamidades que sufri­
mos, asi nuestros hijos deshonrarán nuestra memoria con cargos sems- 
jin te s ,8 i ao les dexamos virtudes que imitar, y  si no procuramos lim­
piar su entendimiema de ios errores que á nosotros nos han hecho infelices.

Vrads,, señ>res redactores, e.sian mas particularmente encargados 
de formar la. Opinión pública. Quando vmJs. comunican á la nación 
los acontecimientos, que pueien influir en su tranquilidad ;  quando 
le hacen saber los nuevos descubrimientos, propios para aumentar el 
número de sus placeres, ó disminuir las penalidades de la vida, n» 
hacen ñus que cumplir con iiS ob igaciones de este honrosa destino.

Pero ni la prudencia que exige una comlsfoa tan delicada , ni los 
limites íiidispeosabJss de un periódico permiten 3 vmds. en muchas oca­
siones que digan al pueblo iodo lo que debe saber, ni le hagan to­
das las reflexiones i  que da lugar lo que -dicen. Escriben pata todos,
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y  S pesan Je  eso se ven vmds.. precisados i  quedarse muchas veces á 
selo el alcance del menor número.

TreS’ son las clases de personas que por sus luces pueden emplear 
en beneficio- del pueblo los materiales que vmds.. les suministran. Los 
buenos ciudadanos y los hombres zelosos del bien público se acercan 
a la s  úlilnas clases de la  sociedad, leŝ  hablan su lengpage, disipan 
sus dudas,, comentan lo que vmds. dicca , y  hacen fructuosa y com­
pleta la instrucción que vtnds.- principiaron.-

E ¡ hombre indiferente , el insensible egoistav que calla quando de­
biera hablar por n« perder cierta opinioncUla de que disfruta- entre 
algunas gentes, incapaces- da darla , y hacer ridiculo alarde de saber 
y de patriotismo- entre personas que para nada necesitan- de sus lec­
ciones , este es un̂  hombre despreciable- y un ciudadano inútil', que 
siempre significa- lo mismo que perjudicial..

Y  si un hombre de esta clase merece latí odioso dictado^, ¿ qué nom- 
hie debemos dar al que. engaña á- sus semejantes en. lugar de instruir­
los } al. que- no satisfecho- con los- males- que Ies ve su frir, intenta-que 
se perpetúen, hasta sus descendientes^ al que prefiere un mezquino ín­
teres personal al ínteres de todos; al que quiere que todo se. sacrifi-- 
que á la. satisfacción desus'lecas y viles pasioncillas, y que para lo­
grarlo-saca veneno de la triaca mi.sma,,y convierte con astucia ma­
liciosa en perjuicio del pueblo lo que los buenos-meditan para su pro­
vecho ?. Si los que se esfuerzan por dirigir la. opinión pública hacia el 
bien son hombres beneméritos del mundo en teroestos otros son sus 
tn.is crueles enemigos,, y no pagan el daño que hacen y e! horrible cri­
men qoe chtneten con la execración d :l género humano- y con las pe­
nas señaladas á los incendiarios- y públicoa envenenadores..

No hago estas reflexiones porque las crea peregrinasn i es mi áni­
mo- ensenar aquí principios de moral que todo hombre de- bien cono­
ce y- practica.. Pero vivimos en unos tiempos y en-una nación,, que á 
cada paso nos vemos en la necesidad de recordar á los hombres sus 
primeros y mas- sagrados deberes.. Vivimos, en una época de delirio en 
que el ciego espíritu de pattidotrasiotna la razón, y- obscurece y tras­
trueca las ideas mas claras- y mas distintas, J,amas las pasiones destruc­
toras han triunfado- en tales términos. ¿Q.uándo se. ha visto el eiror con 
mas apóstoles? ¿ Quando nos ha amenazado con- males tan terribles? No 
trata de hacer infelices algunos, individuos- o algunas clases de la stt- 
dedadsino- de perder y  destruir la nación entera. K o  está lodavia 
contento con Jos males que ha causado, sino que intenta que las ge­
neraciones mas- remotas- sientan los efectos de su furor y dé .'tt en­
cono. Ve su poder- amenazado ,  y  bien contice que va acabar .mi in pe- 
rio y ya que no puede evitar su forzoso destino , se veriga hacitn- 
donossentír todo el peso- de su cetro de hierro..

Y. en estos. tieniEos. de. engaño y. de seducción , y en esta lucha en
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V la <3» nuestras áesceadientes, encontramos
que va nuestra felicidad  ̂ lidumeme mirar la coiu.enda
á cr,da paso ® P ,,„e les é insensibles', que oyen con
sin ,ornar, parte en ella, i » ' ' '"  error mas perjudiciall
la mis'tia indiferencia U verdad i. -  no^en , y que no quieren co- 

Homor» .va.os d . la va,dad, . „ o . J
municat á los otros, aunque los > j - A  qué deben

¿Que idea tendrán esto» ules d • ‘ ‘ b le s  recíprocos , que
teducltse en su moral los « i  É»
en la sociedad unen a ' ‘ / ^ J^ ^ a ln t o s ,  á consagrar su
esteno, se creerán obligados ¿ “ *eiudIj.no^^ inúul cósase-
s a b e r ' e n  servicio de su y ‘  ^5 d a ,  e l  tiempo que gastamos en
m  la ciencia, y fot perdido P f ^  Josee , y  «o alcan- 
.dquirirla si solo El ocupado artesano, el rudo la­
sase á hacer a los pueb.os «  . ‘ bienes el bien mismo de
brador y las demas clases del » c iíic ias agenis de su estado,
la sociedad impiden que se ms trabajan para noso-
tienetJ depositada su confianza e por ellos. Faltamos a es­
tros, y el error, y no pro-
ta confianza , a este sag cobardes, y unos italdotes i  U
curamos sacarlos de permitimos que los
causa de la abusen impunemetue de su
apósteles del « to r  seduzcan su candiel , y
docilidad. E i (vuelvo á repe-
tatea.s, y es el 3^, feU  ̂ mientras U oplown de loS hom-
titlo) una nación _ P , gp¡„ign púhücaA
bres instruidos y ta„to en esta materia, quando empezé

No pensaba yo “ "a «pede de'gentes, que no Se
esta carrai peto '^ ^ “ '̂'^curre hablar dc ellos. Un engafáada que
irme á í  disculpa en su buena féi pero nlngu«
quiere engañar á "®-^® ^  ^triunfe el error . y el que pot
tiene el que permite que conoce. Vo tengo á tales hoin
pueriles miramientos calla la circunspectos y u n  cuiJa
bre, por mui ¿  como ellos dicen, llego á creer

" " " "  .

'p T fo K u n a  no c ln !Q u e t¡rc n j-
samenie el objeto que m p  ̂  ̂ ^3 q^e observo en la opinión
graiularme con vmds. d ^ ®  ...^ucen las noticias originales J
blica, y del saludable J  3^^,, ellas hacen P
nos comunican, y 3“  sirviesen de comertiatio ál
saba comunicar es * gsto no puede set hoi, lo ^^'®
r  7 t : ; : r u n t o 'd l í : n J a n \ m d s .  del afecto de s ujseguro se. 

doV.=Pauicío Cantaclaro.
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